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Sociedad_ 

“La prioridad tiene que ser salvar  
el matrimonio como institución”

J. M. B. E. Madrid
Larry Jacobs ha estado varios 
días en Madrid, supervisando 
los escenarios del Congreso 
Mundial de las Familias de 
2012 y reuniéndose con los 
representantes de varias orga-
nizaciones participantes. 
Entre ellas, Hazte Oír, que 
ejercerá de anfitriona y sobre 
cuyas espaldas recaerá la 
enorme responsabilidad de 
que el congreso sea un éxito. 
	 De momento, Jacobs está 
más que satisfecho con lo que 
ha visto en la capital de Espa-
ña. No lo está tanto con la 
situación de la familia en las 
democracias occidentales. Es 
consciente de que estas últi-
mas están destruyendo la 
familia tal y como la hemos 
conocido a lo largo de 20 
siglos y sabe que, a corto plazo, 
será muy difícil enderezar este 
entuerto. Pero, más que que-
jarse por las consecuencias de 
la política de Zapatero o la de 
otros, aboga por que la gente 
actúe en su casa y en su entor-
no, pues, como buen estado-
unidense, Jacobs, casado y 
con dos hijos, quiere que los 
Gobiernos intervengan lo 
menos posible en su vida. 
-¿Está la familia en crisis?
-Absolutamente. Los progres 
y todos aquellos que se opo-
nen a la familia juran que no 
podrían vivir sin su familia, 
no paran de promover políti-
cas que la destruyen. Ni el 
divorcio fortalece la vida fami-
liar ni el aborto aumenta el 
número de nacimientos. Los 
síntomas de esas políticas son 
el desempleo y el declive 
poblacional. Por no hablar de 
los ataques que recibe la fami-
lia por parte de la cultura 
dominante y de los medios. 
-¿Hay algún asunto más 
preocupante que otros? 
-Todos están interconectados. 
Sin embargo, el que me pare-
ce prioritario es la protección 
de la institución matrimonial. 
Todo parte del hecho de que 
un hombre y una mujer sepan 
sacrificarse y apostar por el 
relevo generacional. Sin esto 
último, no sólo no habrá más 
familias, sino que tampoco 
habrá desarrollo económico.
-¿Tanto como eso?
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-Sin familia, no hay escuelas, 
ni negocios ni nada de nada. 
¿Quién es el primer colegio, el 
primer hospital y hasta el pri-
mer Gobierno en la vida de una 
persona? El padre y la madre. 
-¿Se puede frenar esta ten-
dencia?
-Sí. Si se piensa de otra 
forma, mejor dejarlo. Mi fe 
en el Creador me incita a la 
esperanza.
-¿Y en el ámbito práctico?
-Empezando por reuniones 
como la que hemos celebrado 
estos días en Madrid, de cara 
al Congreso de 2012. Algunas 
de nuestras organizaciones 
han logrado movilizar a cien-
tos de miles de personas en 
menos de una década.
-En la reunión de Madrid se 
ha referido a la necesidad de 
prescindir del sentimenta-
lismo y de proponer solucio-
nes concretas. ¿Nos puede 
dar alguna pista?
-Los padres no necesitan que 
se produzca un cambio de 

Gobierno para inculcar valo-
res a sus hijos. Ya sé que sería 
estupendo poder cambiar las 
políticas familiares pero nada, 
de momento, impide a los 
padres proteger a su prole de 
la influencia dañina que en 
ellos pueden producir los 
medios de de comunicación. Y 
me alegra ver que en España 
hay iniciativas que van en ese 
sentido. 
-¿Alguna más?
-En Estados Unidos, el 70% 
de los divorcios se deben a que 
la pornografía invade la vida 
familiar, principalmente a 
través de Internet. Sin ir más 
lejos, la pornografía, al fomen-
tar la infidelidad, carcome los 
matrimonios desde dentro. 
Así que una sensibilización de 
los hijos desde las familias 
sobre este tema es una buena 
medida.
-¿Y con respecto al aborto?
-No hay focalizar el asunto 
exclusivamente sobre el niño 
que está por nacer. También 

hay que preocuparse por la 
mujer: pocos saben que el 
aborto es una de las principa-
les causas del cáncer de 
mama. 
-Del aborto al ‘matrimonio’ 
gay. En menos de dos años 
es posible que se puedan 
casar personas del mismo 
sexo en Gran Bretaña y en 
Francia. 
-Pues no hay que tener miedo 
a decir lo que se piensa. Y la 
verdad es que la gente no 
apoya el matrimonio entre 
personas del mismo sexo. 
-¿Cuál es entonces el pro-
blema?
-El poderío del lobby homo-
sexual. Controlan la agenda 
cuando menos del 2% de las 
opiniones públicas apoya el 
matrimonio gay. 
-¿Por qué su voz se oye 

mucho más alto que la de la 
mayoría?
-Porque gente como usted y yo 
no nos movilizamos lo sufi-
ciente. Ahora bien, si los 
homosexuales reclaman, cada 
vez con más energía, el dere-
cho a contraer matrimonio es 
porque el matrimonio cada 
vez significa menos. El com-
promiso para toda la vida ya 
no se lleva. 
-¿Hay algún candidato 
republicano que, en caso de 
victoria en 2012, esté firme-
mente dispuesto a cambiar 
las políticas familiares de 
Obama?
-En principio lo están todos, 
el actual gobernador de Texas 
y favorito de las encuestas, 
Rick Perry, ha sido siempre 
favorable a la vida. La más 
entusiasta en estos temas es 
Michelle Bachmann, pero los 
medios de comunicación la 
han ridiculizado y se han car-
gado su candidatura. Pero 
habrá que ver lo que harán 
cuando estén en el Gobierno.

Bernabé Cordón

“El compromiso 
para toda la  
vida ya no  
se lleva”

Larry Jacobs, director del Congreso Mundial de las Familias

Del bonsái
al tomate
Sé de buena tinta que la proverbial afi-
ción de Felipe González Márquez a los 
bonsáis, afición contraída en el Pala-
cio de la Moncloa, es una afición 
adventicia o aparente. Vamos, que al 
presidente (1982-1996) los bonsáis ni 
le van ni le vienen o que, al decir orsia-
no, su entusiasmo por los bonsáis es 
perfectamente descriptible.
	 Cuentan que en un viaje a China 
recibió como obsequio diplomático un 
excelente ejemplar de bonsái que ins-
taló en Palacio y allí excitó la emula-
ción de quienes deseaban acertar en 
los regalos sucesivos. Así, ante la indi-
ferencia del destinatario, se fue for-
mando la colección  y fue creciendo la 
falsa idea de que los bonsáis formaban 
parte de las pasiones del presidente.
	 Eugenio d’Ors recibió en su casa de 
la calle de Sacramento a un periodis-
ta, que le proponía algo que no era de 
su gusto: una entrevista. Don Euge-
nio, como desquite, no cesaba de aca-
riciar una rosa en búcaro asentada. 
La acariciaba y la acariciaba, como 
quien acaricia a un gato, hasta que el 
periodista no pudo resistir más, que 
es lo que el maestro quería. Maestro 
–le preguntó, con angustia- ¿esa rosa? 
¿esa rosa? Y el maestro le respondió: 
¡Ah! ¡Esta rosa! ¡Yo no podría vivir 
sin esta rosa! 
	 Felipe González Márquez podía 
vivir y, en efecto, vivía perfectamente 
sin los bonsáis. Lo que verdaderamen-
te le atraía era el huerto. Tanto que, a 
la par que le ordenaban la colección de 
bonsáis, en el mismo territorio de Pala-
cio, se hizo construir un invernadero 
para el cultivo de tomates, lechugas y 
otras hortalizas que, como se dice, 
salían a millón pero formaban parte 
de su entretenimiento. Dice el conoci-
do epigrama: ¿Qué culpa tiene el toma-
te que está tranquilo en la mata…?
	 Esta es la historieta del presidente 
que aparecía como exquisito cuidador 
de bonsáis, cuando, en  realidad, era 
un vulgar hortelano de tomates y 
lechugas, a cualquier precio. 
	 El lector inteligente, sin más ayuda, 
puede deducir la moraleja (política, se 
entiende) de esta fabula que podría titu-
larse fabula de los bonsáis y los toma-
tes o, también, las apariencias engañan 
hasta que se descubre la realidad. 

*Enrique de Aguinaga es decano de los 
Cronistas de la Villa de Madrid. 
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